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La propiedad es un robo, 


Gobiérnate a tí mismo. 


Se reciben erogaciones 
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LA POLÍTICA 1 LOS CANDIDATOS 


Electores, llega la época fatal designada por la 
lei para consumar por medio del voto popular el 
más grande de los engaños, i la mas descomunal 
de las: mentiras que se viene haciendo tragar al 
pueblo al decirle que de la política surjirá su me- 
joramiento. y 

Maui severas lecciones han recibido i siguen re- 
cibiendo los trabajores de todus los pai-es, por 
mano de la politica, las leyes i la autoridad; el ra- 
ble ¡vel Mauser del esbirro están listos pura herir a 
los trabajadores que exijen de los esplotadores un 
pan mas del que ellos mismos en abundancia pro- 
ducen, i, que mediarite las leyes pasa a ser propie- 
dad de los.- burgueses qhe nunca trabajaron. Fres- 


eos e-tún en todo el mundo los recnerdos de la in- 
Fame condutta de los lejisladores Arjentinos en la 
-— ltima huelga de trabajadores, llenaron las cárce- 


les, hirieron i asesinaron a los hijos del trabajo. 
Nadie habrá olvidado aún la cobarde ¡ canalles- 
ca accion de las autoridades chilenas en la buelga 
del personal de tranvías eléctricos, desde el cinico 
Jerman Riesco para 2hajo todos se pusieron incon- 
diciorralmente al servicio de la empresa, eó/ebre por 


“el robo que hace en sus míseros jornales a obreros 


i obreras que tienen la desgracia de trabajar alli; se 
puso a las órdenes de la empresa una gran parte 
de la policia, po reemplazar a los huelguistas, i, 

ra eoronar la obra de zapa de la autoridad, se 
“disolvió-a sablazos 1 con los ca cos de los caballos. 
de la policia el meeting del 29 de marzo de 1902, 
todos los diputados i senados del fenecido congre- 
so "on cómplices de ese crimen, i hoi se presentan 
como candidatos, mendigando los votos de los mis- 
mos trabajadores que uyer atropellaron i entrega - 
ron maniatados en garras de los esplotadores: to- 
dos esos portentos son el resultado de la política, 
las leye , i la antorid.d, i ahora se llama al pueblo 
con promesas fementidas, para qne vote i elija los 
verdugos que han de gobernarle. T que decir de la 
huelga de E mineros de los cstublecimientos car- 
boniferos de Puchoco i Boca Maule, alli coño todo 
el mundo lo sabe se asesinó bárbaramente a tres 
miveros i se hirió a dos, i el miserable hurgues Car- 
los Tori. iu Robinet declaró ca plena Cámara que 
esog asesinatos eran justos porque los trabaja- 
dores eran subereivos; porque reclamaban su bra= 
bajo i protestaban del rubo de los capitalistas. 
Hoi ese mismo esplotador burgues Carlos Toribio 
Robinet va a mendigar votos a Tarapacá, obreros, 
del norte, dad u ese i demas candidatos un punta- 
pié en la parte trasera ¡ un salivaso en el rostro, 
eso es lo que merecen tales traidores, : 

“Praba judores, no vayais a las urnas, porqué el - 
voto que vais « depositar lleva envuelta vuestra 
propia esclavitud, si votais, rehusnis ser libres, le- 
jad a los candidatos sumidos en el propio fango de 
su política, i rechazad todo Gobierno 1 toda les, 1 
uportad vuestros esfuerzos a la grande obra de la 
suciedad libre, donde el =el de la felicidad alum - 
brará para toda la humanidad. ¡Trabujadores: Li" 
bertad, Anarquía i Rebelion, esa es la diviral 

* 
*> 

Nadie ee vé libre en estos dias de las imperti- 
neucias de cualquier patan metido a candidato, 
vá un trabajador tranquilamente hácia su hogar, i 
en la mitad de 8u camino le asalta un estraño per- 
sonaje que le euluda mui afectuusamente i le pre- 
gunta mai solícito por la esposa, pur la familia 1 
hasta por el perro de la casa, le interroga sobre el 
trabajo ¡la situacion económica. El trabajador le 
contesta con ironia, que desde luce muvlhos años 





los trabajadores viven a racion de hambre. A esta 
respuesta, aquel grandísimo bellaco se restrega las 
manos de puro contento, ¡le dice: E ahí, amigo, 
porqué le he hablado, yo puedo mejorar su condi- 
cion i la de sus compañeros. El trabajador con cu- 
riosidad le interroga: ¿I de quó medios se vá ha 
injeniar para realizar ese mejoramiento? Del modo 
mas sencillo mi amigo, yo soi candidato, orador de 
fama uuiversal i si votan por mi i triunfo mi can- 
didatura, en el parlamento» haré tan gruesos dis- 
cursos, que temblará el Gobierno i los capitalistas, 
impotentes para contrarrestar mi furor parlamen= 
tario, no tendrán mas remedio que rendirse ante 
mi elocuenci.» 

El trabajador ha quedado atónito con la arenga 
de aquel charlatan, 1 no sabe que admirar mas en 
él, si la audacia para mentir o el desplante para 
preparar el trinfo. de sus ambiciones, i le comtes- 
ta enerjicamente, ese negocio de política es enor— 
memente encio i hace tantos años que ustencs, mal- 
vados politiqueros andan con el mismo i eterno en- 
gaño, i todo no pasa de ser mentiras, bribonadas, 
robos i negociados que ustedes hacen en las * á- 
maras i Municipios, tudo a tículo de mejorar a los 
trabajadores. 

Otro dia sa le presenta un individuo caracterís- 
tico, que leva la cara algo así como eEnchapada, i 
mui amistosamente le dice al trabajador: amigo, 
te invito a beber una copa para que hablemos de 
polí ica, el trabajador le contesta que no tiene co9- 
tumbre de beber, i que hablarin ahí sin necesidad 
de libaciones, entonces el hombre de la cara en- 
chapada le dice: asoi diputado ¡ candidato por un 
muevo periodo, i es necesario que usted j sus com- 
pañeros me favorezcan con sus votos i yó influiré 
porque mejore la sirucion de ustede » Incontinenti 
le pregunta el trabajador: «Í bien, que has hecho 
tú en tu tan decantada diputacion, para solicitar 
nuevamente los votos de los trabamdores? El de la 
cara enchapada contesta siu inmutarse: «yo he pe- 
dido proteccion para la industria nacional i» Basta, 
basta, lc interrumpe el trabajador, comprendo de- 
masiado que todo- tus afaues parlamentarios i po- 
litiqueros han sido i serán para mejorar a los es- 
pl. tadores de nuestro trabajo, los grandes indus, 
triales que tú has hecho protejer, no hacen otra 
cosa que hacernos verter hasta la última gota de 
sudor en abrumadora jornada, para robarnos dos 
tercios de nuestro trabajo, pagándonos un jornal 
miserable que nos alcanza solamente para vivir 
en medio de privaciones i agotando nuestra eneriia 
fisica 1 moral hasta que calmos agoviados de can- 
sanejo, despues de haber dejado nu soros hijos i 
compañera en la miseria i enriyuesidos lus ladro- 
nes. tus protejidos con la politica» 

Trabajadores, lanzad ún salibaso a los cándida- 
tos en lugar del voto que quieren arrancarte, para 
darse el vombre de amos tuyos cuando estén en el 
parlamento «4 municipio, eso es lo que merecen 
esos audaces farsantes, * 

Trabajadores, recordad las largas noches de in- 
vierno, pasadas tiritendo de frio sin tener un poco 
de fuego que caliente tus miembros gastados i es- 
tremecidos en la jornada del trabajo, recordad la 
miseria en que vejetais, recordad a tu compañera i 
tus hijos que visten harapos, recordad los pobres i 
escasos alimentos de que disponeis, que no alcan- 
za 4 nutrirte a ti nia los tuyos, recordad que os 
acosteis con el estómago vacio i con la desespera- 
cion en todo tu ser, recordad en fin, que todos los 
males que recibe la clase proletaria, tiene su orijen 
en la politica, las leyes i el Gobierno, recordad que 
en teulos los periodos eleccionarios vienen los can - 
didstos hácia el pueblo con todo su bagaje de 
mentiras. S 
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La política es el carro 
de podrednmbre social: el 
diputado es el anriga i la 


a... bestia de curga el pueblo 
Lina es 


Amsterdam ! 


¡Cómo padeis seguir soportando tanta infamia 
de los políticos, sacudid vuestra esclavitnd i mise- 
ria, búrlate de los que pretenden engañañarte, sé 
hombre libre, no elijais amos con careta de Go 
biernos, despedazad la lei, dejad a los buryreses 
que rebelen su propia cobardía; trabajador, paseá- 
te como hombre libre, que no acepta amo, Gobier- 
no ni lei. 

Santiago de Chile de 1903, 


LAuTARIN MAPUCHT, 


EL DERECHO AL SUFRAJIO 


Todo lo que debe decirse sobre el voto electoral 
puede condensarse en pocas palaoras: 

Votar es lo mismo que abdicar, 

Nombrar uno o mas patrones, por un periodo 
mas o menos largo. es lo mismo que renunciar a la 
propia -oberanía. 

Que sea monarca absoluto, principe constitucio- 
nal, o simple mandatario, el candidato que eleváis 
a] trono o a la poltrona, será siempre vuestro su- 
perior. 

Nombráis hombres que están sobre las leyes ya 
que ellos se encargan de de:revarlas i porque su 
mision es hucerlas obedecer. 

Votar es de tontos. 

Es lo mis uo que creer, que hombres como vo- 
sotros, adquirirán de un momento, con, el trin trin 
de una campanilla, la virtud de saber i compren 
derlo todo. Vue-sros mandatarios debiendo lejislar 
sobre todas las cosas, desde los forfaroz Hasta los 
bnques de guerra, desde la agricultura hasta el es- 
terminio de las tribus rojas o negras, 0s parece a 
vosotros que su intelijencia aumenta en razou di- 
recta de la obra a realizarse; mientras que la his. 
toria os en eña que acuece todo lo contrario 1] 
poder siempre crió 1 203, como el parlamento erio 
siempre infelices, En las asambleas soberanas la 
mediocridad prevalece de nna manera fatal. 

Vovar e. querer provocar trajcione- Vergonzosas. 

Sin duda, los electores creen en la honradez de 
aquellos por quienes votan i quizás con razon los 
primeros dias, es decir que cuando los candidatos 
esten aún en el fervor de la p imera pasion. 

Pero todo dia tirne su mañana. — Apenas el am- 
biente cambia, cambia tambien el hombre, Hoi el 
candidato se inciina ante vusotros i quizás mucho; 
mañava en oberbec do, os pisovea, De mendigo de 
votos se transforina en. vuestro patron. 

Por ventura el abr ro que deviene jefe de taller 
uede ser siempre el mismo que era antes de reci. 
ir el alto favor de su patron? ¿No encorva 8us es- 

paldas el demócrata fogoso cuando el banquero se 
digna invitarlo a sy oficina, cuando los ujieres del 





* presidente le hacen el altisimo honor de admitirlo 


en lus autesalas? 

La atmosfera de los cuerpos lejislativos, es mal- 
sana para la respiracion: mandando nuestros can- 
didatos a un ambiente de corrupcion, no debeis 
asombraros si de allí salen corrompidos, 

Por lo tauto no abdiyueis! 

No contió- vuestro destino u personas incapaces 
i futuros traidores. —No votéis! 

En vez de confiar la defensa de vuestros intere- 
ses a otros, defendedlos vosotros mismos! Er vez 
de buscar abogados para que os propongan de mn 
modo de accion futura, obrad! 

Las ocasiones no faltan a los hombres de buena 


- voluntad. 


Cargar sobre los otros la responsabilidad de la 
propia conducta, es prueba de bellaqueria. 


ELrseo Récius, 


- Imprenta Loon Victor Caldera —Bandera 939 








